
Que en cualquier sociedad existen débiles y poderosos es algo que todos sabemos. Lo hemos visto en las películas, en 
los libros de historia, en las novelas… Sin embargo, ese poder no siempre se ha repartido de la misma forma. 

 

Originalmente, el poder político era unipersonal: un rey, un sacerdote, un emperador. Todos ellos poseían el poder 
absoluto sobre su pueblo, administraban justicia, gobernaban según su voluntad. Si el rey, por ejemplo durante la Edad 

Media, no era señor de un territorio, entonces era el noble local o el abad el que poseía ese poder, pero seguía siendo 
unipersonal. La expresión máxima de esto fueron las monarquías absolutas del siglo XVII. 

 

Así pues, yo os pregunto, si nuestro centro fuera un pequeño Estado, ¿quién sería el monarca? ¿dónde estaría su 
residencia?, descubridlo, y hallaréis el lugar donde dirigiros. ¡Suerte! 


